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oda V: .. tud toda belleza, toda salen t " • 

mana. ¡Pobre Pecusl B geret· una piedra lan­
Asi habló el sei\or . e~ un 'cristal cayó en el 

zada con fuerza, romp1en o 

suelo. -d.. el rector-recogí~ -Es un argumento tJO 

1 · dra 
do a pte . . l d. . el señor Bergeret. 

-Es rombo1da - i~o ·o una inscripción-
-Esta piedra no tiene ru g 

dijo el rect~r. d.ó el sedOr Bergeret-. FJ 
-Es lAstima-::i;n/ ha encontrado en Módem 

c<,mendador Asp fí lanzadas el afto 43 
d f: Onda que ueron . . 

balas e r r los soldados de Hart1• 
antes de nuestra erati:rios de Octavio. Aquellas 
y de Pansa A los par. . . dicando á quienes 

b inscripciones JO balas lleva an . . e enseñó una 
. . . d El señor Aspert101 m sted 

iban dmgt as. . Libia Le dejo á u 
que estaba destinad~ á taba concebido el ea-
adivinar en qué térmthnos es de los soldados. 

fi e con el umor Abaio ví->, con orm . d por los gritos de •i 
Su voz fué dom10a a . d·os'» que subiande 

B,·rgeretl 1) • i Mueran los JU J • ' 

la plaza. . endo la piedra de entre 
El señor Bergeret, cogt b la tnes& ' 

la colocó so re las manos del rector, do pudo bl-
. 1 Luego cuan de ptsapape es. ' 

manera. . . ó discurso: ...,. 
Ct!rse oir, pros1gu1 ~~l se cometieron des.-, 

-Crueldades hom es ó les antonianos di 
de la derrota de los dos :arnsuue desde entoncet 
Módena. No se puede ne.,, . q ucho. 

bres se han dulcificado m las costum 
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Entre tanto, la multitud rugía y Riqud repli­
caba con sus alaridos heroicos. 

xm 

FJ joven Bonmont, hallándose en París con 
licr.ncia por convaleciente, visitaba la Exposición 
de Automóviles establecida en un rincón del jar­
dín de las TuJlerias, á lo largo de la terraza de 
los Feuillants. Recorriendo una de las galerías 
laterales-reservada á las piezas sueltas y acce­
lOrios-examinaba el carburador Plutón, el mo­
tor Abeille y el engrasador Alfonso, con ojos pla• 
centeros y con fatigada curiosidad. 

Correspondía, inclinando la cabeza ó agitando 
la mano, á los saludos amables de jóvenes tími­
dos y de ancianos obsequiosos. Nada soberbio, 
nada triunfal, sencillo y hasta un poco vulgar, 
provisto soiamente de aquella expresión de ma­
licia con,taote y satisfecha, que tan socorrida le 
resaltaba en el comercio de los hombres, era corto 
de talle, rechoncho, robusto aún, pero atacado ya 
por la dolencia que le arqueaba un poco la es­
Jlllda. Habiendo bajado los peldaños de la terraza 
1 obaervando las marcas distintivas de los di­
"1Jos aceites de pata de buey, propios para 
~ mecanismos <cpatentizados», encontró 
ta SU camino una estatua de jardín, que estaba 
Clbierta por el velum, en el recinto de tela ence­
llda¡ una obra clásica, de estilo francés: el bron-
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ce de un héroe, luciendo con su académica des­
.nudez la ciencia del estatuario y golpeando con 
·.su maza á un monstruo en hermosa actitud. 

Engañado sin duda por el falso aspecto de 
sport que presentaba aquel asunto, y no suponien• 
do que la estatua se hallaba ya en el jardín antes 
de la Exposición, trató instintivamente de apro­
piarla al tourismo automovilista. Pensó que el 
monstruo, la serpiente, semejante á un tubo, era 
quizá un pneumático. Pero lo pensó de una ma­
nera incierta y confusa. Separando de la estatua 
su mirada hastiada, penetró en la sala donde lol 
coches, puestos en una plataforma, mostraban 
complacientes las pesadeces y torpezas de sus 
formas rudimentarias, mal equilibradas, y allll 

parecían adquirir ante los visitantes una impre­
$ión fas"tidiosa de suficiencia y de satisfacción. 

El jo\·en Bonmont no se divertía allí, no se di­
vertía en ninguna parte. Pero al menos respiraba 
sin disgusto el olor del caucho, de aceites Y de 
grasas calientes que perfumaban el aire, :nirando 
impacientemente los coches, los cochecitos y los 
cochecillos. A pesar de. todo, le preocupaba u .. 

sola idea. Pensaba en las cacerías de Brecé- El 
deseo de obtener el botón llenaba su altr.a. Habla 
heredado de su padre una voluntad sostenida. 

El ar<lor con que deseaba el botón de Brec6 ,e 
confundía en sus venas con las primeras fiebltS 
de la tisis, y le abrasaba. Deseaba el botón di 
Brecé con la impaciencia de un niño-hal.ii­
conservado en su carácter mucho de infantil-if 
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lo prcrendía con la fl 'bl . 
cioso calculador ex1 e tenacidad de un ambi-
hombres habic;d mu! ducho en el trato de los 
Mios. , o visto muchas cosas en pocos 

Sabía que, á pesar d 
• titulo romano e sul nombre francés y de 
. • para e duque d B 

Siempre el judío Gutenb rr C e recé era 
IUS milJones y er,..,. o nocla el poder de 

, , respecto á esto sab' 
qae nunca aprenderá 1 , ia más de Jo 
tres. De mod n os pueblos ni sus mini,-. 

0 que no se hacr ·1 · 
tampoco se desaoi b S a 1 uswnes, pero 
ción con gran exa:~t ~· e representaba la situa-
cia clara La u , pues tenía la incelia-eil-

. campañ · ,., ' 
ba rudamente en a ª1 antisemita se desarrolla. 
do.de no hau3'ud' que departamento agrícola 

J ios, es verdad d , 
11D clero numeroso L . , pero onde hay 
• yJos artículos d. l os re_c1e~tes acontecimien­
llUchos cargos sobe os, pdenód1cos hablan lanzado 
Plrtido católico derde uque de Brecé, jefe del 
lloamont pensaban epartamento. Sin duda los 
-.bao llenos de a ct~mo nietos de emigrados y 
~li n I!rua piedad d 
-u cos como los Br º . ven eana, tan 
c:aema la raza Er ec~. Pero el duque tenía en 

· a sencillo y te El . 
IIIOnt no lo io-no ba E . reo. ¡oven Bon-
t....-! º ra . xammó u ~ón delante del . .b na vez más la si-
l~•¡ om01 us de petról D 
-,.. e, persuadiéndose eo . ubos-
~ para obtener el bot de que el medio más 
-. al padre Guitrel. ón era proporcionar la 

-Es necesario ue 
JID-pcns6-. No ¿ yo le hag_a nombrar obis.-
laa leeursos. ebe ser muy d~cil conociendo 

\)\~. 

·•~\JU• 'i 
. o,\b~ .. ~ 
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Y lamentando que su padre no pudiese aai~ 
liarle, se decía: 

-Papá me darla un buen consej_o si no h~bie111 
muerto. El debió hacer muchos obispos en tiempo 
de Gambetta. 

Aunque carecía de aptitudes para concebir 
ideas aenerales en seguida reflexionó que todo 

b , • d 
se consigue con dinero. Y confió en el éxito e su 
empresa. Con este pensamiento, habi~ndo levan• 
tado los ojos, vió al joven Gustavo Dellton á cu~tro 
pasos de distancia, delante de un break amanllo. 

En el mismo instante Dellion reparaba en éL 
Finaió no haberle visto, y fué á ocultarse dettis 
de ~ caja del coche. Tenía con Bonmont compro­
misos antiguos de dinero, y en aquel momento no 
se hallaba en estado de satisfacerlos. 

Los ojos azules de su camara<ia se le indiges­
taban. Bonmont tenia, generalmente, para 1~ 
amiaos que le debían dinero, una mirada Y un si­
lencio terribles. Dellion los conocía. Por eso: 
sorprendió cuando el «torete• , como le llama_ • 
habiéndose reunido con él entre el break amarill' 
y la pared de lienzo, le t~ndió cordialmente 11 

mano, dicténdole muy sonriente: 
-¿Y esa salud? ... Bunito break; un poco 1~ 

· • h? Es 1 ue necesata nada más, pero bomto, ¿e . •·· . 0 q ·De 
usted para Valcombe, mi querido Gustavo. 1 

veras! Es un taf-taf que rodará perfectamente 

desde Valcombe á Montil. al 
El mecánico que estaba en la_ pla~fo~IIII lit­

lado del coche, juzgó prudente mtervenir, 
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ciendo observar al señor barón que el coche po­
~ us~se según hiciera falta, como un break con 
aets as1en_tos ó como un faetón con cuatro; y 
compre_nd1endo que se las había con personas 
entendidas, entró en explicaciones técnicas. 

-El motor se compone de dos cilindros hori­
aontales; cada pistón impulsa una manivela cuvo 
~ranaje hace dar 180 rotaciones á la ma~iv;la 
próxima ... 

Ex~uso_ claramente las ventajas de aquella 
combmac1ón. Luego, contestando á una pregunta 
de Gustavo Dellion, hizo saber que el carburador 
era automático y que se preparaba una sola vez 
al momento de marchar. 

Se calló, y los dos jóvenes perma·necieron 
atentos Y silenciosos. Al fin Gustavo Dellion, pa­
llDdo el bastón entre los ra'yos de una rueda: 
.-¿~e usted, Bonmont, cómo está dispuesta la 

direcc1ón?-dijo. 
-Es suave á la mano-repuso el mecánico. 
A Gustavo Dellion le agradaban los automó­

'riles, sin apasionarse, como Bonmont. Contem­
plaba el cocbe que, á pesar dP. la aridez de los 
~ulos modernos parecía una bestia un mons-
lnlo da ' -na extrai'lo, un monstruo vulgar correcto 
ClOllun d' ' ' ru imento de cabeza entre dos ojos enor-
-.: las linternas. 

..!º es feo el taftaf-dijo en voz baja el joven 
;;t á su amigo. Cómprelo usted. 

-¡ mprarlol... ¿Puede hacerse el menor gasto 
llando ue padece» á un papá como el mío?-
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suspiró suavemente Gustavo. No se puede . 
1mao'inar cuántas molestias y ... apuros ocasiona o 

la familia. 
Lueo-o añadió con finsz:ida tranquilidad: 

b ~ • 

-Esto me hace recordar, quendo Bonmonta 
que le debo una pequeña cant ... 

La palma de una mano cordial cayó sobre su 
espalda, no dejándole continuar su discurso,_ 1 
vió con gran sorpresa á su lado un hombrecito 
rubio, que con la cabeza metida entre los hom• 
bros, rechoncho, un poco jorobado y muy afable, 
sonreía bondadosamente; un hombre rubio cor; 
ojos azules de una dulzura desconocida. . 

-1Bahl-le dijo aquel hombre, que se parecll 
mucho á un cordero que deja su lana en los 1111-

torrales. . 
Gustavo apenas reconoció á Bonmont. Sint~ 

conmovido y absorto. Pero el baroncito, habien­
do saltado al break, se puso á manejar el gui, 
bajo la mirada indulgente del mecánico. 

-Bonmont, ¿es usted cliauf feurr-pregur,f» 
con deferencia Gustavo. 

-A veces- respondió el joven Bonmont. 
Y con la mano en el guía, contó un paseo • 

automóvil que había dado en Turena duraDI' 
una de aquellas licencias por convaleciente, ci 
las cuales volvía más enfermo de lo que se hllÍ' 
ido. Había recorrido cuarenta kil6metro5 i: 
hora. Es cierto que el camino estaba seco Y • 
cuidado. Pero había vacas y caballos asustadilll 
que podían ocasionar molestias. Era mef111111 
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baena vista y, sobre todo, no dejar al compañero 
tocar el guía. Hizo memoria de algunos inciden-
111 del viaje. Cierta aventura con una lechera le 
dejó un recuerdo muy agradable. 

-Veía venir de lejos-dijo-á una buena mu­
jtt que me cortaba el paso con su caballo y su ca­
no. Toco la bocina. La mujer no se aparta. Enton­
ces me lanzo hacia ella. La mujer se asusta, y 
para librarse tira del animal con tanta fuerza que 
le hace caer sobre un montón de piedras; el pen­
co, el carrito, la lechera y sus jarros de leche 
fodo rueda ... y yo· paso. ' 

Y el joven Bonmoot, saltando fuera del break .. _.. • t 
1111:UUJO: 

-El ~utomóvil, á pesar del ruido y del polvo, es 
11D medio de locomoción muy ao-radable. Pruébelo 
•ed. b 

-¡Es muy amablel-pensaba Dellioo admirado 
Y su extrañeza se aumentó cuando ' Bonmon t · 

lll'astrándole por un brazo al pasadizo del centr~ 
del gran salón, le dijo: 

:-T~ne usted razón. No compre usted esa ma_ 
411lllar1a, ya le prestaré la mía, porque no pienso 
lsarla en algún tiempo. He de incorporarme de 
-vo•mipe · · y A ' . rmiso expira... o también, además ... 

propósito, ¿sabe usted si la señora de Groman_ 
ce eatA en París? 

,.;;;:.eo que ~í; no estoy seguro-contestó Gus­
' hace tiempo que no la he visto. 

L..~ una sol~mne mentira pues la víspera á •11tte . . ' , 
Y diez mmutos de la noche, había dejado 
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á la sci'lora de Gromance en un cuarto del hotel 
donde tenlan sus citas. 

Bonmont nada respondió. Y deteniéndose anlt 
una inscripción bilingüe que prohib{a fumar, fij6 
en su amigo una mirada meditabunda que agraw 
su silencio. Gustavo quedóse de pronto mudo,ju,, 
gando que no era prudente interrumpir la entre­
vista con un compai'lero semej,mte: 

-Quizá tenga pronto ocasión de verla-dij<; 
Puedo, si usted lo desea, enterarme en seguida. 

El baroncito, mirándole á los ojos, le dijo: 
-¿Quiere usted hacerme un favor? . . . 
Gustavo respondió que s[ con la prec1p1tacidl 

de un alma complaciente y con la turbación delll 
espíritu que se ve comprometido repentinamellll 
en una empresa dificultosa. 

Era, sin embargo, cierto que Gustavo podía 
complacer á Ernesto de Bonmont. Este le indic:6 

el medio: . 
-Si quiere usted hacerme un favor, queridt 

Gustavo, obtenga usted de la señora de Gro!Dlt' 
ce que solicite de Loyer el nombramiento • 
obispo p.1ra el padre Guitrel. 

Y añadió: 
-Se lo pido á usted con gran interés, 
Gustavo sólo respondió con un silencio cst6pt-

do y miradas espantadas, no p:>rque pensara _ _. 

garle nada sino porque no había comprenjdl , . . .. 
Fué mene3ter que el j ,ven BJnmont rep1tter¡ 
veces las mismas palabras y que explica~ t 
Loyer, siendo ministro de Cultos, nombrabal 
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Gbupos. Tuvo paciencia para inshtir y Gustavo 
te acostu?1bró poco á poco á aquellas ideas. Llegó 
lauta recitar letra por letra lo que acababa de oir: 

-¿Usted desea que le diga á la señora de Gro­
•nce que vaya á pedir á Loyer, que es ministro 
4eCult~'I, que nombre obispo al padre Guitrel? 

-Obispo de Tourcoing. 
- Tourcoing. ¿Está eso en Francia? 
-Seguramente. 
-¡Ah!-dijo Gustavo. 
Y retléxionó. 

Entonce~ graves objeciones se presentaron á 
sa pensam1en~o y las expuso á riesgo de parecer 
poco ~omplac1ente. Pero imaginaba el asunt,J de 
lama 1m ta · la . por ncia Y no queda comprometerse á 
la l~era. Tímidamente, con vacilaciones expuso 

pnmera º?jeción, de carácter general:' 
-¿No es una broma, verdad? 
-;Cómo ha de ser una broma!-dijo secamen-

1e Bonmont. 

-¿De veras?-preguntó Gustavo. 
~daba todavía . Pero una mirada del hombre 
..._. __ , una mirada llena de desprecio destruyó 
""'MS las dudas. 

y ;n gran firmeza hizo esta dec!aración: 
~ sde el momento que habla usted en serio 
__,

5
_ contar conmigo. Soy. serio en los asunto~ 

.... ~ló. Durante su silencio, nuevas dificultade~ 

........ ~~ en su pensamiento. y con dulzura y 
-,-, d1¡0: 
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-¿Cree usted que la sei\ora de Gromance co­
nozca bastante al ministro para pedirle ... eso? Por­
que no habla nunca de Loyer; se lo digo á wtei 
con franqueza. 

- St>rá porque tenga otros motivos de con•er• 
sación con usted. No digo que suene con Loyer; 
pero seguramente le juzga un viejo simpático J 
nada tonto. Se conocieron hace tres años en la 
inauguración de la estatua de Juana de ArtJJ 
Loyer no desea más que ser agradable á la seAOn 
de Gromance. Le aseguro á usted que no es det­
apacible. Cuando se pone su levita nueva tiene 
el aspecto de un vit>jo maestro de armas retiradt 
en el campo. Puede irá verle; estará muy a~ 
con ella ... 

-¿Entonces-dijo Gustavo-es menester (IS 

le pida que nombre obispo á Guitrel? 
-Sí. 
-¿Obispo de qué? 
-Obispo de Tourcoing-dijo el joven ~ 

mont-. Mejor será que se lo escriba en un papel 
Y cogiendo de una mesa que tenía al lado la 

tarjeta del fabricante de la Reina de los Pyg,tll", 
escribió en ella con su lapicito de oro: cNo­
á Guitrel obispo de Tourcoing.• 

Gustavo cogió la tarjeta. Aquellas ideas que~ 
principio le parecieron estrambóticas y d­
das, le parecían ya naturales y sencillas. 5u-, 
ritu se había acostumbrado. Y con el tono ,¡, 
llano del mundo, le dijo á Bonmont, metiéodol'

11 

tarjeta en el bolsillo: 

,77 

Aled~~!::~ º!nsptaro de To~rcoing; perfectamente. 
conm1go . 
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.:: este_ modo se justificaba la frase de J 

G 
Dell1on, que hablando de su hiJ·o d:c~e~ 

• ustavo no apreod r . . , 1a. da l e ~on iac1lidad, pero no olvi-
~ . que ha aprendido. Lo cual es quizá una 

Ja.i> 
-Ya sabe u t d-d. · s e •Jo gravemente E respond G • mesto--o que u1trel será un buen ob. ' 
-Tanto me·o d . ispo. 
N . J r- IJO Gu~t.tvo-porque 

o terminó su idea. . .. 

~s dos _se aproximaban á la salida. 
.e:.. :tare en París ha~ta el final de la semana­
-.,., nmont-- Téno-am Jo que l•ao-a N ·h ~ e USted al corriente de 

• o • o ay t1emp llllmientos se fir á o que perder; los nom-
mos del Auto. . mar nen estos días ... Ya hablare-

En el ó · o-r p rt1co, donde flotaban las bande 
.. v,eos, estrechó la ras en 
niéndola en la SU)"ª d•~-ª~º de Gustavo, y rete-

U I IJO. 
- na recomendació . rido Dellion Es ne n ~uy importante, mi que-

es necesario. cesano, ¿comprende usted? 
quien la serlo;~~ noGsepan que es por usted po; 
de Loyer· ·co e :ºmanee da este paso cerca 

Co •, mprend1do? 

do
- mprendido-respo d. ó G 
Con efusión l n i ustavo, sacudien-

a mano de su camai ada. 

• •• 
A~r mismo d' á l ~ á su m dr ia, as ocho, habiendo ido á 

a e, á la cual veía poco, á pesar de 
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ll en buenísimas relaciones, el ► hallarse con e ª d caba• 
ven Bonmont la encontró en su toca or a 

de ~~es~~::· que su doncella la pei~.aba, desvió• 
ojos del espejo, y mirando á su. ~Jo, 

-No traes buena cara-le d1Jo. d d E ...,. 
· la salu e ro,._, Desde hacia algún tiempo . m-

T nía pesares mayores ocas10 
la preocupaba. e hi' también la tenla il-
dos por Rara, pero su JO 
tranquila. 

-¿Y tú, mamá? 
-Yo estoy bien. 

-Ya lo veo. . 'd nlige-
-¿Sabes que tu tío Wallstem ha teru o u 

ro a~~ue? extraño! Siempre está de jolgorio • -,,,o es 
Parls. A su edad, eso es malsan_o. os. 

. . t tío Tiene cincuenta añ 
-No es v1eJo u . la adolesceocia--
-Cincuenta y dos arios no es 

A propósito: ¡y los Brecé? 
-·Los Brecé, qué? ón? 

<.¿Te han dado las gracias por el cop '-• 
- . ta on una u--Me han enviado una tarJe c 

cortés. 
-Me parece poco. na cosa rs,llJ 
-Pero hijo mío, ¿esperabas a1gu bellll 

, . colocar en sus ca Se puso en pie, y para b la cabel' 
·ll t levantó so re una rama de bri an es, b dos asas rtt 

d b s que forma an 
~us desnu os razo , . dmirablemente •· 
plandecientes en el anfora a . os de ftlll 
neada de su cuerpo. Con los rac1m 
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lrlnsparentes que dejaban filtrar la luz eléctrica, 
• hombros resplandecían, y en su blancura do­
rada unas venas azules se sei'iaJaban al borde del 
pecho. Las mejillas estaban sonrosadas con afei­
tes y sus labios pintados. Pero la fisonomfa con­
lefflibasc joven de deseo y de salud, y la marchi­
tez del cuello que hubiera podido revelar el can­
aancio de los aiios se perdía en el esplendor de la 
carne. 

El joven Bonmont la miró un momento aten­
llmente, y luego dijo: 

-Oye, mamá; ¿si fueras también á ver á Loyer 
para recomendarle al padre Guitrel? 

XIV 

La senora de Bonmont, que había elegido á 
laal Marcien entre todos y que le amaba con ter­
lllrl, pudo, durante algunas semanas, envane­
cerse de su elección y creerse feliz. En efecto: se 
~ verificado en el orden de las cosas un cam­
bio Prodigioso. Raul, en otro tiempo despreciado 6 

lenúdo en todas las esferas, rechazado por el 
"Cimiento, renegado por sus amigos, reñido con 
11 

fAmilia, expulsado del Casino, conocido en 
-- los tribunales donde se amontonaban las 
.-ellas contra él: se había lavado de pronto de 
lada lllaocha y purificado de toda deshonra. A con• 
llciinientos que se empezaban á conocer y pronto 
lllldan aclarados, habían interesado al Estado 


